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Los derechos del alunino 
JUAN MIGUEL RUIZ MARTÍNEZ * 

NO comparto el modelo 
de sociedad propuesto 
por el seftor Ruiz Illán 

en el que se anteponen y 
contraponen ciertos derechos 
fundamentales a otros, máxi
me si esos derechos opuestos 
están en la práctica profunda
mente interconect^dos. 

]j¡l derecho del alumno a la 
educación integral es un d êre-
chci fundamental reconocido 
constitucionalmente pero que 
no tiene mayor o menor cate
goría que otros derechos fun
damentales como son éí dere^ 
cho a la huelga o el de liber
tad de cátedra. Es más, se 
puede argumentar que si estos 
derechos se ven disminuidos: 
por presiones más o ríienps 
soterradas, es lógico que' los 
sujetos afectados (en este caso 
el colectivo docente) despla
cen su insatisfacción sobre su 
actividad profesional diaria. A 
la postre, quien también resul
ta afectado por el recorte so
bre los derechos del profesor, 
es el alumno. 

No me corresponde á mi (ni 
creo que el señor Illán) fijar 
los límites de ciertos derechos 
(y menos de los fundamenta
les) pues es conocida la difi
cultad qu& esta tarea conlleva. 
Lo que sí es fácil es aclarar de 
'íina vez por toda que es lo qué 
busca el profesorado con esta 
actitud de presión. El profesor 
no desea perjudicar al alum
no, sino" conseguir una' serie 
de justísimas reivindicacionesr 
sin otro fin que mejorar su 
calamitosa situación profesio
nal, y hay que recordar que a 
quien más afecta directamen
te el grado de motivación de 
un profesional es al «cliente» 
de su trabajo, y en este caso 
está claro que el cliente'es el 
alumno. : 

Emociona mucho leer pá
rrafos donde se explica lo 
grande y hermoso de la tarea 
educativa, pero pienso que es--
ta es la engañifla a la que por 
desgracia ya estamos acostum
brados. Cuando hay que ha; 
blar' de educación todb el, 
mundo chorrea alabanzas, exr., 
hortos; >, nuestra grandiosa 
•resporisaB'iljdád, á la';ríi:agnir: 
tud dé nuestra tarea, etcî  tras, 
lo cuál sé nos dan dos 'O tres 
palmaditás'en la espalda, y a 
Otra cosa. Esto no es serio, la 
Educación es efectivamente 
una tarea fundamentalísima, 
la más importante en vistas a 
la formación de las sociedades 
futuras, y como tal requiere 
medios, y reconocimiento so
cial auténtico, no palabritas de 
ánimo. Porque a la hora de 
exigir al profesor todos están 
prestos, pero cuando este re
clama mayor dignidad profe
sional, por toda respuesta re
cibe comentarios ominosos de 

La huelga de profesores, algo'más que unareivindícación salaríaL 

unos y otros y acusaciones 
veladas en las que se mezclan 
alusiones a los derechos del 
más débil y a unas inmereci
das condiciones laborales. 

Al parecer lo nuestro debe 
ser vocación misionera alejada 
de toda grosera pretensión 
materialista, y por lo tanto es 
lógico que cobremos sueldos 
de «maestrillo de escuela», que 
paguemos-de nuestro exiguo 
salario cualquier actividad de 
renovación profesional que 
llevemos a cabo... y es que 
según algunos trabajamos po
co y mal. Me da la sensación 
de que en lo tocante a con
ciencia educativa, la sociedad 
española no ha avanzado mu
cho desde los tiempos de Ma-
xh'adó y su recuerdo infantil 
dónde .el maestro era «un an
ciano mal, vestido,'éjljuto y 
seco, que lleva un libro en la 
mano».. 

En este país, por desgracia, 
toda aquella actividad que no 
produzca a corto plazo divi
dendos visibles, es menospre
ciada, y precisamente la edu
cación es una de las inversio
nes a mayor plazo que se 
pueden dar. 

Señor Illán, nosotros no es
tamos contra el alumnado si
no muy a su favor, lo que 
queremos para nuestra profe
sión,, lo deseamos por mejora 
de la misma, y eso a quien 

más afecta es a sus' «débiles» 
protegidos;: Como, lo vivimos 
día a día, sabemos mejor que 
nadie como está la enseñanza 
en España, y también conoce
mos lo que tenemos qué hacer 
para que día a día funcione 
un poco mejor. 

A nosotros también nos 
afectaría la huelga indefinida, 
o es que se cree que tras un 
curso completo de esfuerzos 
para educar al alumno nos 
resulta agradable interrumpir 
el normal desarrollo de las 
clases en su punto álgido. Pe
ro nuestra opinión es que la 
voz del educador ha de ser 
oída de una vez por todas en 
España, y si para ello es preci
so llegar a la huelga indefini
da así se hará. 

: 'Tal vez ;alguno~de sus mag-
;níficos derechos se vea afecta
do-pero será'con el fin de que 
las generaciones futuras dis
fruten cada vez más de un 
sistema' educativo acorde con 
las exigencias de la comuni
dad internacional donde des
de no hace mucho nos desen
volvemos. Así que le reco
mendamos que se guarde sus 
veladas amenazas para otra 
ocasión, porque de defender 
esos derechos de los que usted 
habla ya nos encargamos no
sotros, y si quieren ayudar a 
esa defensa ya sabe donde nos 
tiene. 

'* Profesor de Forma
ción Profesional. 

Una carta y dos 
destinos: Jesucristo 
y Francisco Salzillo 
t7N O sólo es mal gusto, 

Jesucrista Debe de ser ignoran
cia, no concerté, que es todavía 
más triste. No saber qué Tu, tan 
amigo de las aguas, cuando te 
acercabas a sus riberas, no lo 
hacías para tumbáPte al sol de 
un «varadero» jugando a parecer 
que estabas crucificado, como 
ahor^ intentan atraer clientela 
en la Semana Santa que, (vaya 
ironía), titulamos, semana de 
vacaciones. 

Lo hacías, Señor, como en 
aquel lago de Benesaret, para 
subirte a una vieja barca (como 
las que siguen habiendo en 
nuestras costas), igual que la 
posesía Simón, y, desde. ella, 
dirigirte en enseñanza a la mu
chedumbre que se agolpaba en 
Tu derredor, ansioso de escu
char Tu palabra salvadora. 

También, para bogar mar á 
dentro, obligando a los incrédu
los a echar sus redes a la mar, 
para luego, como Sitnóii Pedro, 
quédaf absortos, con tan enorme 
pesca, capaz de romper hasta las 
redes por tanta captura. Doble 
captura, de peces y almas. 

Y junto a.la rilari hacías el 
milagro de multiplicai: panes y 
peces. Y sobre la mar, camina
bas majestuoso y sereno, como 
en Tiberiades, intentando asi 
que los hombres que nos «ahoga
mos por tantas dudas», siguiéra
mos sin miedo tras dé Tí. 

Jesús. Tú no podías tubarte a 
sol en esa seria postura. Tampo
co hoy lo harías. Nó podrías 
hacerlo conociendo tanta necesi
dad como tenemos los hombres 
de tu gracia. 

Porque Tú, Señor Jesús, que
rías entonces y quieres, ahora, 
acabar con la ignorancia que nos 
invade. Conseguir mayor justifi-
cia. Lograr merlos, desigualda
des. Velar por la honradez de 
quienes tienen la responsabili
dad dé gobernar los: pueblos. 
Exigir autenticidad a quienes 
dicen representarte. 

, Corpproineter , de verdad a 
: qüifertó§- siendo. Sfgíáré?} deéímos 
qüéref-te;'''" - '"'. • ' ' ' "•":-• 

Y además, ocuparte de los 
pobres, los encarcelados, los dro-
gadictoS, los alcohólicos, los pa
rados, los marginadóSi los enfer-
mos!.. 

Tienes tanta tarea. Tanta so
ledad, pero a la vez, tanto empe
ño en que al menos,.los hombres 
seamos capaces de amarnos un 
poco. 

Qué sarcasmo de publicidad, 
Jesucristo. Cómo té seguimos 
utilizando y vendiendo como 
entonces, por unas njonedas. Y 
precisamente un Domingo de 
Ramos. Aquel en que conmemo
ramos la entrada triunfal tuya 
en Jerusalén, entre gritos de 

jubilosos hosannas. 
Cuando, los que dicen enten

der; afirman que «vale más una 
imagen que mil palabras», Tú, 
Dios, -has vuelto a ser para 
muchos lectores de prensa, mo
tivo de escándalo, de mofa, de 
risa. Igual que entonces. Tam
bién de pena, de reflexión, de 
tristeza de profunda ternura. 

Y hasta me atrevería a pen
sar. Señor, que ayer, como hace 
casi dos mil años, has vuelto a 
implorar al Padre, con desgarró, 
pero con amor: Perdónalos Se
ñor que no saben lo que hacen. 

A tí, Francisco Salzillo, tan 
espiritual y sensible, tan magní
fico artesano, tan sencillo y mo
desto, pese a ser un genio y 
sobretodo, tan cristiano y tan 
lleno de orgulloso por haber 
tenido la suerte de nacer en esta 
tierra, sólo quiero decirte que, 
como Jesucristo,' continúas es
tando igualmente «Vivó». 

Y lo estás, hasta e! extremo 
de servir como anuncio impreso 
en letras grandes de la Semana 
de Pasión, (anunció pagado, na
turalmente), nada menos que de 
una discoteca. 

No te asombres, no. Posible
mente lo hayan hecho sin saber
lo con verdadero acierto. 

Tal vez así los jóvenes de hoy, 
vuestros hijos tan queridos y sin 
dudarlo excelentes y buenos, 
aunque a veces posiblemente 
por nuestro ejemplo y culpa tan 
desorientados, tengan la oportu
nidad de, fijándose en ese im
presionante y bellísimo de tu 
incomparable Añgeí, meditar 
sobre su dulzura, sus expresivos 
ojos, sobre su sereno semblante 
que inspira paz; y confianza, 
gradas al soplo de arte que en 
tus gubias supieron dar expre
sión y sentimientos a un trozo 
de madera, ya desde entonces 
dotada la alma. 

Quizás ese rostro hermoso, 
singular y único, pueda hacer el 
milagro de mirarnos interior
mente, y, como en publicidad 
(que es lo que hoy. impera), 
hacernos reflexioriar comparan
do cárnihos, í ipíí^l^^y íugáres, 
para tras- riieditar íseriaitiente, 
decidirnos por aquello que :más 
vale.' 

Desde -Murcia que, como la 
juventud es estupenda, un abra
zo de esperanza. 

Alfonso Sánchez'' 

+ Hazte sociodelaCruz Roja 
Harás Bien 
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